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I.
CONOCIÉNDOME MEJOR: COMPARTIENDO MIS SUEÑOS
1. Paso: Lee detenidamente y pregúntate.

Cada uno de nosotros tiene sus propios sueños. Sueños que se han ido haciendo realidad a lo largo de nuestra vida y otros que no. Ahora te invitamos a que reflexiones sobre tus propios sueños.

( Lee detenidamente la parábola “El Arbol de la Montaña”

Érase una vez en la cumbre de una montaña, tres pequeños árboles juntos, soñando sobre lo que querían ser cuando grandes. El primer arbolito miró hacia las estrellas y dijo: “Yo quiero guardar tesoros”. “Quiero estar repleto de oro y ser llenado de piedras preciosas”. “Yo seré el baúl de tesoros más hermosos del mundo”. El segundo arbolito miró un pequeño arrollo, realizando sus caminos al océano y dijo: “Yo quiero viajar a través de aguas temibles y llevar reyes poderosos sobre mí. Yo seré el barco más importante del mundo”. El tercer arbolito miró hacia el valle que estaba debajo de la montaña y vio a hombres trabajando en un pueblo trabajador, “ yo no quiero irme de la cima de la montaña nunca. Yo quiero crecer tan alto que cuando la gente del pueblo se pare a mirarme, ellos levantarán sus miradas al cielo y pensarán en Dios. Yo seré el árbol más alto del mundo.

...Los años pasaron, llovió, nevó, brilló el sol y los pequeños árboles crecieron alto. Un día, tres leñadores subieron a la cumbre de la montaña. El primer leñador miró al árbol y dijo: “Que árbol tan hermoso es éste”. Y con la arremetida de su hacha brillante el primer árbol cayo. “Ahora me deberán convertir en un baúl hermosos debo contener tesoros maravillosos”, dijo el primer árbol. El segundo leñador miró al segundo árbol y dijo: “éste árbol es muy fuerte, es perfecto para mí”. Y con la arremetida de su hacha brillante, el segundo árbol cayó. “Ahora deberé navegar en aguas temibles”. Pensó el segundo árbol, “deberé ser un barco importante para reyes temidos y poderosos”. El tercer árbol sintió su corazón sufrir cuando el último leñador le miró. El árbol se paró derecho y alto y apuntando ferozmente al cielo. Pero el leñador ni siquiera miró hacia arriba, y dijo “cualquier árbol es bueno para mí”. Y con la arremetida de su hacha brillante, el tercer árbol cayó.

El primer árbol se emocionó cuando le llevó a la carpintería. Pero el carpintero lo convirtió en una caja de alimento para animales de granja. Aquel árbol hermoso no fue cubierto con oro, ni llenado de tesoros sino que fue cubierto con polvo de cortadora y llenado con alimentos de granjas hambrientos.

El segundo árbol sonrió cuando el leñador le llevó cerca de un embarcadero, pero ningún barco imponente fue construido ese día. En lugar de eso aquel árbol fuerte fue cortado y convertido en un simple bote de pesca  era demasiado chico y débil para navegar en el océano, ni siquiera en un río y fue llevado a un pequeño lago.

El tercer árbol estaba confundido cuando el leñador lo cortó para hacer tablas fuertes, y lo abandonó en un almacén de madera. “Qué estará pasando”, fue lo que se preguntó el árbol, todo lo que quería era quedarme en la cumbre de la montaña y apuntar a Dios...”

Muchísimos días y noches pasaron y los tres árboles ya casi se les había olvidado sus sueños. Pero una noche, una luz de estrellas doradas alumbró el primer árbol cuando una joven mujer puso su hijo recién nacido en la caja de alimento. “Yo quisiera haber podido hacerle una cuna al bebé”, le dijo su esposo a la mujer, la madre le apretó la mano a su esposo y sonrió, mientras la luz de la estrella alumbraba a la madera suave y fuerte de la cuna. Y la mujer dijo: “Éste pesebre es hermoso”, y de repente el primer árbol supo que contenía el tesoro más grande del mundo.

Una tarde, un viajero cansado y sus amigos se subieron al viejo bote de pesca. El viajero se quedó dormido mientras el segundo árbol navegaba tranquilamente hacia dentro del lago. De repente, una impresionante y aterradora tormenta llegó al lago, el pequeño árbol se llenó de temor, el sabía que no tenía fuerza para llevar a esos pasajeros a la orilla con ese viento y lluvia. El hombre cansado se levantó y alzando su mano dijo: “Calma”. La tormenta se detuvo tan rápido como comenzó. Y de repente el segundo árbol supo que él llevaba navegando al rey del cielo y de la tierra.

Un viernes en la mañana el tercer árbol se extrañó cuando sus tablas fueron tomadas de aquel almacén de madera olvidado. Se asustó al ser llevado a través de una multitud de personas enojadas. Se llenó de temor cuando unos soldados clavaron las manos de un hombre en su madera. Se sintió feo, áspero y cruel. Pero un domingo en la mañana, cuando el sol brilló y la tierra tembló con júbilo debajo de su madera, el tercer árbol supo que el amor de Dios había cambiado todo. Esto hizo que el árbol se sintiera fuerte, y cada vez que la gente pensaba en el tercer árbol, ellos pensarían en dios. Eso era mucho mejor que ser el árbol más grande del mundo.

La próxima vez que te sientas deprimido por que no sucedió lo que tú querías. Sólo siéntate firme y se feliz porque Dios está pensando en algo mejor para darte.

2. Paso: Una vez leída la parábola, subraya lo que más te llamó la atención.

3. Paso: Contesta las siguientes preguntas:

( ¿Qué fue lo que más te llamó la atención? Y ¿Por qué?

( Recordar es pasar por el corazón, por eso te invitamos a que recuerdes ¿Cuál o cuáles eran tus sueños de pequeño (a)? Enuméralos.

( ¿Se te han cumplido esos sueños.

( ¿Cómo te has sentido al ver tu sueño o sueños hecho o hechos realidad?

( Si no se te han cumplido ¿sabes por qué?

( Ahora, ¿Qué buscas? ¿Qué sueñas?

4. aso: Termina este momento haciendo una pequeña oración a tu Padre Dios que está a tu lado. Dale las gracias por los sueños que se te han cumplido o pídele que se te cumpla lo que más deseas en tu corazón.

( Escribe tu oración.

II.
CONOCIÉNDOME MEJOR: ¿QUIÉN SOY YO?
Leer la parábola:

La Perla eres tu.

Había una vez, en un maravilloso paraje marino, una colonia de conchas, una de ellas no sabía como llamar la atención de las demás para convertirse en el centro de todas y así hacerse querer. Lo intentó de distintas maneras: comportándose de forma especial, haciéndose de “la mártir”... Un buen día puso en práctica otra idea: pintó todo su caparazón de colores chillones para ser vista por las demás. Por el momento el éxito fue seguro y la siguieron muchas conchas. Hasta que las compañeras descubrieron la farsa y su vaciedad interior. Al final quedó más sola que al principio. Había en el mismo lugar, agarrada firmemente a la roca del fondo, otra concha de apariencia sencilla y normal. Un buen día comenzó a sentir dolores en su interior. Una concha que se las daba de buena amiga, al oír los lamentos de la compañera, le dijo. Lo tuyo debe ser algo psicológico. Yo nunca he sentido molestias como las tuyas, y soy mucho mayor que tú. Al consultar y escuchar a la concha madre - Perla, aquellas conchas descubrieron la verdad. Esas molestias que sientes son muy buena señal. Indica que en tu interior se está formando una perla preciosa. La concha que nunca ha sufrido es estéril, no producirá perla. La joven concha preguntó: ¿Y cómo nace esa perla en mi interior? La madre Perla respondió: es un proceso interesante. El núcleo de esa perla es algo que entró en ti (un grano de arena, un parásito...) y que tu has ido cubriendo poco a poco con finas y múltiples capas, con lo mejor de ti misma, para que no te haga daño.

Sólo producen Perlas aquellas conchas que se deciden a rodear, con lo mejor de sí mismas, el dolor de un cuerpo extraño que las ha herido. Tú llevas dentro una Perla muy preciosa.

( De la mano de Dios y dejándote amar por Él intenta reflexionar, pensar y contestar los siguientes interrogantes. Preguntas que sólo intentan ser un medio de ayuda para que descubras la hermosa perla que eres.

1. ¿Qué concha eres? o ¿Quién eres?

2.  ¿Cómo eres?

3.- ¿Sabes descubrir lo que hay de fachada y lo que hay de valioso en ti?

4.- ¿Qué es lo que más te gusta de ti?

5.- ¿Qué es lo que menos te gusta de ti?
6.- ¿Completa las siguientes frases con lo primero que se te venga a la mente:

· Como amigo (a) soy

· Como  hijo (a) soy

· Como estudiante soy

· Como hermano (a) soy

· Como cristiano (a) soy

· Como enamorado (a) soy

7.- Imagínate que vas a viajar y te va a recoger una persona que nunca te ha visto. ¿Cómo te describirías para que pueda reconocerte?

8.- Si pudieras hacer magia ¿en qué te convertirías?

9.- ¿Te gusta cómo eres? ¿Por qué?

10.- Al mirarte al espejo ¿qué es lo que más te gusta de ti? y ¿qué es lo que menos te gusta?

11.- ¿Te gusta cómo ha sido tu vida hasta ahora? ¿Por qué?

12.-Completa las siguientes frases:

· Lo que más me gusta hacer es

· Lo que menos me gusta hacer

· Las cosas que me ponen alegre son

· Las cosas que me ponen triste son

· Las cosas que me ponen nervioso (a) son

· Las cosas que me dan cólera son

· Las cosas que me dan miedo son

· Las cosas que me dan vergüenza son

· Las cosas que me indignan son

· Las cosas que me conmueven son

· Cuando estoy feliz hago lo siguiente

· Cuando estoy triste hago lo siguiente

· Cuando estoy molesto (a) hago lo siguiente

· Cuando tengo miedo hago lo siguiente

· Cuando algo me conmueve hago lo siguiente

· Cuando estoy avergonzado (a) hago lo siguiente

· Cuando estoy nervioso (a) hago lo siguiente

· Cuando algo me indigna hago lo siguiente
13.- Imagínate que necesitas convencer a alguien de que eres la mejor persona del mundo y no le puedes mentir. ¿Qué le dirías de ti?

14.- Si se te apareciera un hada madrina, genio, mago, o alguien que puede hacer magia, y te dice que puede cambiar todo lo que quieras de ti ¿Qué cambiarías?
15.- Si ese mismo mago, genio o hada madrina te ofrece convertirte por un día en un personaje actual o del pasado ¿en qué te convertirías? ¿Por qué?

16.- Subrayo aquellas que mejor me representan 

      Me considero:

a) Amistosa

b) Independiente

c) Tímida

d) Aceptada

e) Alegre

f) Con muchos amigos

g) Estable

h) Madura

i) Solitaria

j) Dependiente

k) Comunicativa

l) Rechazada

m) Triste

n) Con pocos amigos

o) Inestable

p) Inmadura para mi edad

 Concluyendo. Estás en condiciones de darte cuenta que el hermoso regalo que guardabas en tu interior era una preciosa Perla. Tú eres una preciosa Perla.

( Breve oración. Da gracias a Dios por ser lo que eres.

Después de todo lo reflexionado contesta la última pregunta 

( ¿QUIÉN SOY

III.
CONOCIÉNDOME MEJOR: ¿QUIÉN SOY PARA LOS DEMÁS?

( Motivación. Cada uno (a) de nosotros (as) somos un regalo de Dios con nuestras cualidades y defectos y somos también un regalo para los demás. Los otros nos ofrecen la posibilidad de desarrollar nuestras cualidades y de manifestar la riqueza interior que llevamos dentro. Por eso ahora vamos a intentar revelar a los demás  lo que somos gráficamente.

1.Paso: Haz un dibujo, expresando a través de él, quién eres. Trata de describir tu propia personalidad.

( Firma la hoja de tu dibujo y la vas pasando a todos los demás en silencio. Cada miembro del grupo al recibir cada hoja, la observa y trata de interpretarla, escribiendo su opinión en otra hoja. Posteriormente, se van presentando uno a uno los dibujos y cada uno da la interpretación sirviéndose de lo que había anotado antes. La dueña o el dueño del dibujo escucha en silencio. Al final, la interesada o el interesado dice de palabra lo que había pretendido expresar en el dibujo.

( Compartimos la experiencia.

2. Paso. Haz intentado revelar a los demás por medio de un dibujo lo que eres y haz escuchado atentamente lo han dicho. Pero haz de tener en cuenta que ellos (as) apenas te conocen. 

(Intenta ahora dar otro paso completando las siguientes frases con lo que creas que piensan de ti:

· Mi madre diría que soy

· Mi padre diría que soy

· Mis hermanos dirían que soy

· Mis amigos dirían que soy

· Mi compañeros de estudio dirían que soy

· Mis profesores dirían que soy

· La imagen que doy a los demás es

( ¿Cómo crees que te ven los demás?

(¿Qué te gustaría que los demás piensen de ti?

3.Paso: Concluyendo. Recoge toda la experiencia vivida en este segundo momento y responde:

¿QUIÉN SOY PARA LOS DEMÁS?

IV.
CONOCIÉNDOME MEJOR: ¿QUIÉN SOY PARA DIOS?

¿Quién soy para Dios?

Motivación.  El que tú seas un regalo de Dios para los demás, en primer lugar para tus padres, familia, compañeros, amigos, sociedad y mundo, significa que Él te ha creado y te ha amado profundamente, así como eres. Jesús, es tu amigo que nunca te falla. Él es el amigo incondicional que siempre está caminando a tu lado y que te acepta con tus logros y fallos. Y tú ¿te has dado cuenta que Él camina a tu lado?.

En este momento te invitamos a detenerte y a ver ¿cómo es tu relación con Jesús? Él no es un personaje del pasado ni tampoco es alguien que está lejos de ti, al contrario, está más cerca de lo que tú crees. Está dentro de ti.

1. Paso. Reflexiono y me pregunto:

· ¿Quién es Dios para mi?

· ¿Qué pensará Dios de mi?

· ¿Cómo vivo mi relación con Dios?

· ¿Cómo me gustaría que fuera mi relación con Dios?

2. Paso. Escríbele una carta a Jesús. Él es tu mejor amigo en quien puedes confiar completamente. Cuéntale todo lo que vives, lo que piensas, lo que sueñas y todo lo que hay en tu corazón.

V.
CONOCIÉNDOME MEJOR: PROYECTO DE VIDA 

Mi Proyecto de vida

Motivación: El proyecto vida es un instrumento que nos ayuda a crecer como personas, ya que en él se contemplan todas las dimensiones del ser humano, desde su cuerpo físico hasta su alma.

En el  proyecto personal cada persona se proyecta en el cómo quiere vivir su relación consigo mismo, con los otros, con Dios y con la naturaleza. Por eso, se parte de la realidad de cada uno, es decir, cada uno se sitúa frente a sí mismo y se mira como en un espejo. Se pregunta cómo estoy, quién soy y qué estoy viviendo. Desde las respuestas a estas preguntas se proyecta en el cómo quiere ser y en el cómo quiere vivir, de acuerdo a la llamada que Dios le está haciendo en su corazón. Lo mismo tiene que hacer de cara a su relación con los demás (familia, compañeros de estudio o de trabajo,...). Según su compromiso en la comunidad cristiana a la que pertenece y también de cara a su compromiso social.
1. Paso. ¿Cómo hacer mi proyecto de vida?

Para elaborar mi proyecto vida tengo que partir de mi propia realidad. Caer en la cuenta de cuál es mi situación personal; algo así como un diagnóstico:

· ¿Cómo soy? (rasgos típicos de mi comportamiento, cualidades, defectos; dificultades con que me encuentro en la vida real):

· ¿Dónde estoy? (en qué ambiente me muevo) 

· ¿Con quién vivo? (personas con las que me relaciono normalmente y que van a influir de alguna manera en mí, o yo en ellas: familia, compañeros, educadores...) 

· ¿Cómo vivo? (qué estilo de vida. Sobre qué valores asiento mi vida real: qué intereses me mueven, me impulsan a obrar: el dinero, la comodidad, el placer, la aventura, el deporte, la amistad, el saber, el dominar, el deseo de agradar, el afán de servir, el prestigio, la búsqueda de la verdad, la libertad...) 

· ¿A dónde quiero llegar? (metas, expectativas para mi futuro)

· ¿Qué tipo de persona quiero ser?

· ¿En qué voy a concretar el gran valor del AMOR? 

· ¿Cuáles serán los valores u objetivos básicos que trataré de encarnar en mi vida? (entrega a los demás, actitud de servicio, vivir alegre y transmitir alegría, luchar por los pobres y marginados, sentido de la justicia, reconciliación, espíritu de paz, hacer comunidad, defender a los débiles, responsabilidad en  mi trabajo...)

2. Paso. ¿Qué pasos trataré de dar?

 Teniendo en cuenta mi situación personal y los grandes objetivos que quiero realizar en mi vida, trato de concretar lo que voy a hacer y los medios que voy a emplear. 

Es muy importante que nuestro proyecto personal lo podamos compartir con otra persona que nos pueda ayudar, orientar y confrontar, porque muchas veces nos engañamos a nosotros mismos. Pero esta persona ha de ser alguien en quien tengamos confianza  para que podamos abrir libremente nuestro corazón.

Este proyecto personal dura toda la vida, aunque vayamos superando algunas cosas y logrando otras, siempre irán apareciendo otros aspectos que queramos cambiar o que queramos desarrollar más para un mejor servicio a los demás. 

En la relación conmigo misma
En mi relación con los otros
En mi relación con Dios
En mi compromiso con la comunidad cristiana
Mi compromiso social

¿Qué quiero vivir?
¿Qué quiero vivir?
¿Qué quiero vivir?
¿Qué quiero vivir?
¿Qué quiero vivir?







¿Cómo lo voy hacer?
¿Cómo lo voy hacer?
¿Cómo lo voy hacer?
¿Cómo lo voy hacer?
¿Cómo lo voy hacer?







¿Cuándo lo voy a evaluar?
¿Cuándo lo voy a evaluar?
¿Cuándo lo voy a evaluar?
¿Cuándo lo voy a evaluar?
¿Cuándo lo voy a evaluar?







¿Con quién lo voy a compartir?
¿Con quién lo voy a compartir?
¿Con quién lo voy a compartir?
¿Con quién lo voy a compartir?
¿Con quién lo voy a compartir







(  Recuerda:

Eres el resultado del Amor de Dios, pero también de ti mismo. De tus acciones, tus comportamientos, tus actitudes y tus valores. De todo ello dependen tus relaciones con los demás y la forma como vives se refleja en tus actos cotidianos, por lo cual es importante construir tu proyecto de vida en una forma reflexiva, consciente e inteligente, de tal forma que sea el reflejo de tus valores y principios infundados por tus padres, por tus profesores y por las personas con las que convives cotidianamente. 

Todos los días se aprende algo nuevo pero lo productivo de ese aprendizaje se da si se tienen en cuenta las experiencias pasadas, sean positivas o negativas, para la vida personal y la de los demás. 

Te invitamos a construir y fortalecer tus metas personales y a entregar siempre lo mejor de ti, proyectando a los demás tu alegría y tus buenos sentimientos, expresa lo que sientes, lleva a cabo tus metas y tus sueños y no permitas que los malos momentos que a veces se presentan afecten su realización, ya que ahí está tu fortaleza en superarlos y continuar construyendo tu proyecto de  vida.

¿Quieres jugártela por ser feliz? 
Ahora es el tiempo propicio para comenzar

¿Te atreves?…

Que Dios bendiga tus proyectos, pues Él sólo desea que seas feliz.



¡MANOS A LA OBRA!  

VI.
MI PROPIA HISTORIA DE SALVACIÓN

1ª PARTE: ANTES DE MI CONCEPCIÓN

1. Paso: Leer, orar y reflexionar.

Cada cual tiene su historia. Ante todo, una historia sencilla, como el común de las personas: un hogar, un pueblo o ciudad, etc.

Esta historia la hemos vivido casi sin querer. No ha dependido de nosotros y, sin embargo, mi historia y la tuya, ha sido pensada y preparada por Dios desde antes de la creación. Desde toda la eternidad, tu y yo, hemos estado en el pensamiento de Dios. Dios, pensó en ti, por eso quiso prepararte un lugar y un hogar en el mundo para que pudieras nacer y ser feliz.

¿Te has detenido alguna vez a valorar todo lo que Dios ha creado, sólo por amor a ti?

( Lee despacio el texto de la Creación del Mundo Gn 1, 1-25

( Mira a tu alrededor y contempla todo lo que Dios ha creado para ti. 

( Siente el sol, el aire, la tierra,... y quédate en silencio por unos instantes.

( Agradece a tu Padre del cielo todo lo te ha dado para que tuvieras un hogar donde vivir (lo puedes hacer a través de una oración, un salmo, un canto, una carta,...)

( Me pregunto:

( ¿Qué sentimientos surgieron en mi interior al tomar conciencia de lo importante que soy para Dios que lo llevó a crear el mundo para mí?

2. Paso: Imagínate y reflexiona

Dios no sólo te preparó un lugar físico para que vivieras, sino que también te buscó unos padres y una familia que te diera la vida, te acogiera y te amara. Quizás ellos no son como te hubiera gustado que fueran. A lo mejor, no te has sentido tan amado (a) por ellos, sin embargo, Dios los eligió para ti. Porque si él no hubiera sido tu padre y ella, no hubiera sido tu madre, tú no serías ahora quien eres. No existirías y quizás nunca hubieras existido.

( Imagínate: ¿cómo serías concebido (a) y formado (a) en el vientre de tu madre? Descubre con que cuidado, delicadeza y ternura Dios te iba tejiendo en el seno materno durante nueve meses.

( Trata de imaginarte cómo fuiste creciendo y desarrollándote en el vientre de tu madre. No tengas prisa. Hazlo despacio y en silencio.

( Me pregunto:

( ¿Qué sentimientos brotaron en mi interior?

( ¿Cómo me siento?

3. Paso: Traer a la memoria y agradecer.

Trae a tu memoria el nombre, el rostro y figura de tu padre. Luego has lo mismo con tu madre.

( Me pregunto.

( ¿Qué sentimientos brotan en mi interior al pensar en mi padre?

( ¿Qué sentimientos surgen en mi corazón al pensar en mi madre?

( ¿Qué es lo que más admiro de mi padre y de mi madre?

( ¿Qué cosas me cuesta aceptar de ellos? Y ¿Por qué?

( ¿Me siento feliz de que ellos sean mis padres o me hubiera gustado tener otros?

4. Paso: A mis padres

- Por favor mírame cuando yo te hablo. Así sé que me estás escuchando.

- Mis sentimientos todavía son tiernos; no me regañes todo, deja que me equivoque sin hacerme sentir mal.

- No me rechaces cuando estás molesta conmigo y vengo a darte un beso. Me siento solo, abandonado y con miedo.

- Cuando me gritas me asusto. Por favor explícame lo que he hecho.

- No te enojes cuando en el noche, las sombras y la oscuridad me dan miedo cuando me despierto y te llamo. Tu abrazo es el único que me devuelve la paz.

- Me siento muy triste cuando ustedes. A veces pienso que es por mi culpa, se me encoge el estómago y no sé qué hacer.

- Muchas veces veo que abrazas y acaricias a mi hermano ¿es que lo quieres más que a mí? O ¿quizás porque es más guapo e inteligente? Pero yo ¿no soy tu hijo también?

Pero saben, tengo mucha suerte que entre todos los hijos que hay en el mundo ¡USTEDES ME ESCOGIERON A MI!

( Escríbeles una carta a tus padres y diles todo lo que sientes e incluso aquello que nunca te has atrevido a decirles.

5. Paso. Oración

Ante ti, Señor Dios, grande y bueno,

que eres mi Creador y Salvador, Padre y Madre,

derramo mi corazón de hija para adorarte y amarte.

Te quiero con todo el entendimiento,

con todas las fuerzas de mi ser y con todo el corazón.

Gracias por mis padres,

de quien recibí el soplo de la vida.

Ellos fueron la primera pulsación de vida que experimenté,

de la que tú eres la fuente, el sustento y el destino.

Hoy, te pido por mis padres.

Bendícelos y cúbrelos con tu mano protectora

de la misma forma que ellos me bendicen y protegen.

Consuélales en sus sufrimientos y fortaléceles en sus luchas.

Dales siempre disposición de espíritu

para indicarme el camino del bien.

Dales una palabra lúcida para exigirme responsabilidades ante la vida.

Aparta de ellos todo tipo de tristeza.

Que se sientan amados y queridos.

En ellos reconozco tu presencia de amor y salvación.

Te prometo amarlos y protegerlos siempre,

para que crean en tu amor y en la fuerza de tu bendición.

Gracias, muchas gracias, por lo padres que tengo en la tierra.

Gracias, muchas gracias, por María,

La madre que tengo en el cielo.

Amén.
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VI.
MI PROPIA HISTORIA DE SALVACIÓN

2ª Parte: Mi Adolescencia y Juventud

1. Paso: Recuerda y Ora. Continúa recorriendo tu historia con la seguridad que no estás solo (a). Jesús el amigo fiel va a tu lado.

( Retoma lo que has vivido en tu adolescencia y parte de tu juventud. Pregúntate:
( ¿Cuáles han sido los momentos  más felices que te ha tocado vivir? Y ¿Por qué?

( Oración:

¡Cuántas maravillas has realizado en mi vida, Señor mío;

como tú no hay nadie capaz de tanto amor hacia el hombre!

Quiero dar testimonio de tu bondad y ternura para conmigo y cantar, Señor Jesús, lo que tú has hecho con mi historia.

Te doy gracias de todo corazón; me alegro contigo.

 (cf. Sal 39).

( ¿Cuáles han sido los momentos más difíciles que te ha tocado vivir? Y ¿por qué?

( ¿Has sentido la presencia de Dios en tu vida? ¿Cómo y cuándo?

( ¿Has dudado en algún momento de que Dios estuviera junto a ti? ¿Cuándo y por qué?

( Oración.

Huellas

Soñé que caminaba por la playa con el Señor.

En el cielo se reflejaban escenas de mi vida, en cada escena había dos huellas en la arena, una mía y la otra del Señor.

Cuando la última escena de mi vida se reflejó, miré hacia atrás y vi las huellas en la arena, pero noté, que muchas veces, a lo largo del camino, había una sola huella en la arena. 

También noté que esto sucedió en los momentos más tristes y oscuros de mi vida.

Esto me preocupó realmente, y le pregunté al Señor: Señor, tú me dijiste que cuando me decidiera a seguirte, tú caminarías conmigo, siempre, pero he notado que en los momentos más difíciles de mi vida, hay sólo una huella en la arena.

Aún no logro entender... ¿Por qué cuando más te necesité me dejaste solo?

El Señor me respondió: Hijo mío, mi criatura más querida. Yo te amo y jamás te dejé solo. Durante tus períodos de dolor y sufrimiento... en los momentos que tú sólo veías una huella... era yo que te cargaba en mis brazos.
(Madre Teresa de Cálcuta)

( ¿Qué personas han marcado esta etapa de tu vida?

( ¿Cuáles son las más importantes y significativas para ti en este momento de tu historia? Y ¿Por qué? (Puede que estén cerca o lejos de ti)

( Prepara un regalo para cada una de las personas que son importantes para ti (puede ser un signo, un dibujo, dedicarles una canción... lo que tú quieras)

( Oración

( Da gracias a Dios por ellos.

VI. MI PROPIA HISTORIA DE SALVACIÓN 

3ª Parte: MI ADOLESCENCIA Y JUVENTUD Y LA HISTORIA DE SALVACIÓN QUE QUIERO VIVIR

 La historia de salvación que me gustaría vivir

Al recordar tu historia, es probable que te hayas dado cuenta que has vivido acontecimientos que no te hubieran gustado vivir, pero que no pudiste cambiar. Sin embargo, Dios estaba a tu lado: apoyándote, cuidándote, animándote y amándote. Si Él no hubiera estado contigo ¿Qué sería de ti? Ahora tienes toda una vida por delante. Una vida que ya ha sido dada y que tienes que vivir en libertad y responsabilidad.

No puedes detenerte en el camino de la vida, dejando que ella transcurra casi sin darte cuenta. No debes tener miedo de darte cuenta que eres distinto (a) a los demás y que has sido creado (a) para ser UNA MUJER GRANDE Y VALIOSA o UN HOMBRE GRANDE Y VALIOSO. No temas abrir tus alas, mirar al cielo y volar.

1.Paso. Lee detenidamente 

El águila real

Un hombre se encontró un huevo de águila. Se lo llevó y lo colocó en el nido de una gallina de corral. El aguilucho fue incubado y creció con la nidada de pollos.

Durante toda su vida, el águila hizo lo mismo que hacían los pollos, pensando que era un pollo. Escarbaba la tierra en busca de gusanos e insectos, piando y cacareando. Incluso sacudía las alas y volaba unos metros por el aire, al igual que los pollos. Después de todo, ¿no es así como vuelan los pollos?

Pasaron los años y el águila se izo vieja. Un día divisó muy por encima de ella, en el límpido cielo, una magnífica ave que flotaba elegante y majestuosamente por entre las corrientes de aire, moviendo apenas sus poderosas alas doradas.

La vieja águila miraba asombrada hacia arriba “¿Qué es eso?”, preguntó a una gallina que estaba junto a ella.

“Es el águila, el rey de las aves”, respondió la gallina. “Pero no pienses en ello. Tú y yo somos diferentes de él”.

De manera que el águila no volvió a pensar en ello. Y murió creyendo que era una gallina de corral.
(Anthony de Mello, s.j.)

2. Paso. Me pregunto.

( ¿Qué pienso acerca de la historia del águila real?

( ¿Me gustaría vivir toda mi vida como el águila real?

( ¿Hay algo o alguien en mi interior que me invita, impulsa y desafía a abrir mis alas y volar para ser diferente, a ser lo que estoy llamado (a) a ser?

3. Paso. Opta

Busca, Elige y Vive cada día de tu vida como una historia de salvación.

La vida es un camino

Había una vez un hombre que iba de una ciudad a otra muy distante. A medida que caminaba se encontraba con cruces de caminos, y debía seguir el adecuado para llegar a su destino. Durante el viaje se encontró a los más variados personajes. Uno de estos personajes, simplemente, viajaba por viajar; nunca se preocupaba por saber qué camino cogía o hacia dónde se dirigía.

Otro quería ir a una ciudad determinada, pero en cuanto llegaba a un pueblo se entretenía en los mercados y puestos ambulantes y retrasaba su viaje, así es que nunca llegó a su destino.

Otro, en cuanto llegaba a un cruce, nunca sabía qué camino debía seguir, y era tan tímido que no se atrevía a preguntar a los que pasaban por dónde debía ir hacia la ciudad. Tampoco éste llegó a donde debía ir.

Nuestro personaje, en cambio, y muchos otros, sí que llegaron a sus ciudades. A veces no era tan fácil y se perdían, pero no se desanimaban, preguntaban, retrocedían, y en poco  tiempo volvían a estar en el camino. Al final llegaban alegres y contentos a sus ciudades, donde les esperaban sus familiares y amigos.

Nuestra vida es muy parecida a la de estos viajeros. Todos estamos llamados a ser algo importante para los demás, y nuestra vida es el camino para llegar a esa meta.
Y TÚ, ¿QUÉ CAMINO ELIGES?
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